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Construye un 

Nuevo Milenio 

ANEXO I

Manual de la Misión

RETIRO DE SEMANA SANTA

¡¡Hola!!:

Presentamos este material de trabajo personal y comunitario para la preparación al Jubileo del año 2000, la Misión Juvenil y la XV Jornada Mundial de la Juventud.

En este año santo, en que celebramos los dos mil años del misterio de la Encarnación, la pastoral juvenil se ha propuesto celebrar el Jubileo mediante una misión diocesana. Es por ello que, en el contexto de la misión que a su vez se sitúa en el horizonte mayor del Jubileo, presentamos a las comunidades juveniles estos materiales orientados a celebrar comunitariamente la Semana Santa e introducirse en el Espíritu del Jubileo.

Se trata de un retiro modular, que puede ser desarrollado de una sola vez en tres días o en distintos momentos específicos. De igual modo, la pastoral juvenil la puede desarrollar en sí misma, o puede ser realizado por ella, en su totalidad o en alguna de sus partes, para animar al conjunto de la comunidad parroquial. Nos permitimos sugerir esta última opción en virtud de la importancia de la  unidad de las celebraciones de Semana Santa y de la integración de los jóvenes con los otros ámbitos pastorales.

El material es de carácter subsidiario y su intención es apoyar en las celebraciones y encuentros de este tiempo de preparación de la gran misión juvenil.

Estos anexos están dirigidos a los animadores de grupo y coordinadores de unidades de base. Esperamos que permitan profundizar en el espíritu de comunión, colaboración y misericordia que nos regala la celebración del Jubileo. Queremos que todos ustedes puedan conocer y trabajar el significado del Jubileo y de éste modo, puedan ser activos partícipes de esta gran celebración. Además queremos contarles cómo se prepararán los jóvenes para esta fiesta, para ir de casa en casa anunciando la Buena Noticia y, para participar de la gran peregrinación a Roma, ciudad santa. 

Anexo I

RETIRO JUVENIL DE SEMANA SANTA


INTRODUCCIÓN.

Proponer materiales para que los jóvenes celebren en profundidad la Pascua de Jesús es un desafío importante. Se ha dicho muchas veces que la Pascua de Jesús, su Muerte y su Resurrección, es el acontecimiento principal de nuestra fe, y así es. Pero, en ocasiones, de tanto repetirlo (como tantas otras afirmaciones), es posible que no profundicemos en la experiencia vital que esto supone.


“Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe”. Toda la vida de Jesús y su mensaje se condensan en lo que la Iglesia celebra en los tres días del Triduo Pascual. Todo adquiere sentido desde la experiencia de la muerte y resurrección de Jesús y, sin ella, queda reducido a palabras, sentimientos  o  ideas que no tienen capacidad real  de mover nuestra vida más allá de momentos puntuales o actuaciones concretas. Por eso, acompañar a los jóvenes a descubrir  a Jesús como amigo y como maestro y no facilitarles el acercamiento  al  misterio de su Pascua es mostrarles sólo la periferia y no adentrarlos en lo profundo de la experiencia de fe.


Cómo se haga este acompañamiento a la experiencia pascual es algo que depende de muchas otras variables, y, especialmente, de la comunidad en la que están insertos los jóvenes. Las Pascuas Juveniles o los retiros de Semana Santa para jóvenes, que ya tienen una larga historia, han dado un paso importante en esa dirección. La Iglesia siempre ha sabido que no sólo es necesario  conocer  intelectualmente, sino experimentar y celebrar, y ofrece una gran riqueza litúrgica que es preciso aprovechar. Para los jóvenes, esta experiencia de celebración  es especialmente  importante. En la celebración y la liturgia encuentran un espacio donde se condensa la experiencia vivida y la experiencia de fe, donde es posible “vivir” - y no sólo conocer - la experiencia de Dios en Jesús. 


A cada comunidad compete el equilibrio entre el valor pedagógico de la celebración juvenil y la necesidad de enlazar y vincular la pastoral juvenil en la celebración comunitaria general. Existen varias posibilidades que habrá que discernir desde cada realidad concreta. Esperamos que este material permita tanto la realización de un retiro específicamente juvenil de tres días, como ofrecer espacios juveniles de reflexión o celebración dentro de la dinámica general de la comunidad, o incluso facilitar que los jóvenes se hagan cargo de la preparación de alguna de las liturgias para la comunidad en general. No existe una opción que en sí misma sea mejor que las otras, pero invitamos a todas las comunidades a que busquen cuál es el mejor diseño para que los jóvenes puedan, desde su cultura y sus formas de expresión, vivir y profundizar la experiencia de la Pascua de Jesús: el acontecimiento central de nuestra fe.

OBJETIVOS.
· Celebrar, como Iglesia Joven, el acontecimiento de la Pascua de Jesús.

· Profundizar en la experiencia de la Muerte y Resurrección de Jesús como acontecimiento central de nuestro ser cristianos en la vida cotidiana de la Iglesia.

· Actualizar el sentido de la Pascua de Jesús para nuestra vida personal, la vida de nuestros pueblos y nuestra Iglesia.

ESTRUCTURA DEL RETIRO.

Pretendemos ofrecer un material adaptable a distintas realidades, esto es, ofrecer distintos esquemas de encuentro y celebración para que cada comunidad pueda utilizarlo todo o en parte: celebraciones juveniles, participación de los jóvenes en la organización de las celebraciones de la unidad pastoral, encuentros de jóvenes participando en las celebraciones comunes de la parroquia o capilla o retiro juvenil de tres días.


Por ello, se ofrecerán los siguientes materiales.


1. Encuentro de reflexión para el Jueves Santo.


    Tema: Jesús nos reúne en comunidad.


2. Celebración del Jueves Santo.

3. Encuentro de Oración para el Jueves Santo (hora santa).


4. Encuentro de reflexión para el Viernes Santo.


    Tema: Compartir con Jesús nuestro dolor y el dolor de nuestro 

    pueblo.


5. Celebración penitencial.


6. Celebración de la Muerte del Señor.


7. Vía Crucis.


8. Encuentro de reflexión para el Sábado Santo.


    Tema: Resucitar con Jesús: el sí de Dios a la vida.


9. Vigilia Pascual.

10. Esquema de Retiro para tres días.


Cada una de las celebraciones y temas están planteados con sugerencias que se han de adaptar a la realidad de cada grupo. Por ello, es conveniente que los encargados de los grupos o de Pastoral Juvenil, los trabajen con el tiempo suficiente. Se ha seguido el esquema litúrgico del ritual, por lo cual, en la mayoría de los casos, se hace referencia a éste y sólo se explicita aquello que no aparece y que puede aportar en la celebración juvenil de el Triduo Pascual.

1. ENCUENTRO DE REFLEXIÓN PARA EL JUEVES SANTO.

JESÚS NOS REÚNE EN COMUNIDAD

LOS AMÓ HASTA EL EXTREMO.
“Antes de la fiesta de Pascua,

sabiendo Jesús que le había llegado la hora

de salir de este mundo para ir al Padre,

como había amado a los suyos que quedaban en el mundo,

los amó hasta el extremo”

 (Jn 13, 1)

Así comienza la segunda parte del Evangelio de Juan, aquella en la que nos cuenta la Pascua de Jesús. La mitad del Evangelio dedica a contar lo que sucedió en sólo tres días, y que nosotros vamos también a celebrar en estos tres días. En este versículo, resume lo central de lo que va a suceder en los siguientes días: Jesús amó a los suyos, nos amó, hasta el extremo...


Vamos a comenzar situándonos brevemente en el contexto de lo que estaban viviendo Jesús y sus discípulos. Hacía tres años que Jesús había comenzado a proclamar su mensaje del Reino, a anunciar con signos y palabras que el Reino estaba cerca, que Dios estaba cerca, especialmente de los pobres y los que sufren. Este mensaje, que inicialmente la gente había acogido con entusiasmo (“es un profeta”), había ido progresivamente provocándole conflictos con los poderosos de su tiempo, que se sentían amenazados por él. En cada uno de los evangelios se puede ir observando cómo la tensión iba creciendo a medida que también la fama de Jesús se extendía: aumentan las discusiones con los fariseos y la preocupación de los jefes de los sacerdotes. Porque el mensaje de Jesús y su forma de actuar desafiaban muchas de las prácticas y de las concepciones sobre las que se asentaba el sistema social y religioso de ese momento. Y, si leemos con profundidad el Evangelio aplicándolo a nuestra realidad, comprenderemos fácilmente que también hoy cuestionan muchas de nuestras prácticas y concepciones.


Los discípulos de Jesús habían estado con él desde el principio, formando un grupo de amigos, unidos a Jesús no sólo por sus ideas, sino por un afecto profundo. Habían sido testigos de cómo la tensión se producía, y sabían el peligro que corría la vida de Jesús y ellos mismos. Estaban asustados, ocultándose de los judíos; sin embargo, continuaban unidos por el amor que le tenían y por la confianza profunda en él.


La Pascua Judía, que iban a celebrar, era una fiesta de familia, en la que los judíos festejaban el “paso” (eso significa Pascua) de Dios en medio de ellos para liberarles de la esclavitud en Egipto. En aquella ocasión, el ángel del Señor había pasado hiriendo a los primogénitos de Egipto y dejando indemnes a los judíos, hasta que el Faraón, atemorizado, los dejó ir. En la Pascua Judía celebraban que Dios había intervenido en favor de su pueblo, librándoles de la esclavitud y encaminándoles hacia la Tierra Prometida.


Jesús es parte de su pueblo, y, con sus discípulos, celebra la fiesta de la Pascua, con cada uno de sus ritos y tradiciones, pero incorpora algunas otras desde el momento que están viviendo y en las que anuncia el nuevo y definitivo paso de Dios en nuestra historia: la nueva alianza que se sella con él, con su muerte y su resurrección.


Y el sentido profundo de esta nueva Alianza está recogido en esta frase de San Juan: “los amó hasta el extremo”. Ésta es la clave para leer todo lo que sucede en esta noche y lo que va a suceder en los siguientes días: el amor. La Pascua es un acontecimiento de amor, el acontecimiento de amor por excelencia, del mismo amor que Jesús manifestó durante su vida a “los suyos”: un amor entregado hasta las últimas consecuencias. El amor de Jesús que es manifestación del amor de Dios.


El amor es la clave de la entrega de la vida de Jesús. Podría haber evitado su muerte, podría haber renunciado a su misión y a su mensaje. Pero, en el momento en el que las cosas se ponen realmente difíciles, Jesús elige ser fiel hasta las últimas consecuencias, en la confianza plena en el Padre y en el amor radical a aquellos que confiaron en él y a todos los hombres y mujeres de todos los tiempos.


Pero veamos cómo es este amor de Jesús, que está expresado fuertemente en el Jueves Santo en dos signos: el lavado de los pies y la eucaristía, el compartir el pan.


LA COMUNIDAD FUNDADA EN EL SERVICIO.
“Si yo, siendo el Señor y el Maestro,

 les he lavado los pies,

también ustedes deben lavarse los pies

 unos a otros”

 (Jn 13, 14)

En aquel tiempo, cuando alguien llegaba a una casa, existía la costumbre de lavarle los pies, cansados y llenos de polvo del camino (además, pensemos que usaban sandalias, con lo cual lavar los pies era un gesto eficaz). Esta tarea la solían realizar los criados, y, si no había criados, las mujeres, cuya consideración social era muy similar a la de los esclavos. Pero el amor de Jesús se expresa justamente en este gesto.


Podemos imaginarnos la sorpresa de los discípulos cuando Jesús comienza a realizar una tarea que para ellos era tan indigna. Era inaudito que un varón se pusiera a lavar los pies. Tendríamos que compararlo con alguna de las tareas que en nuestra sociedad se consideran humillantes, impropias de una persona libre y digna. Así también nos explicamos la resistencia de Pedro, ¿cómo te vas a humillar tú ante mí? Pero Jesús hace precisamente este signo como resumen de su vida y como “testamento”, busca un gesto que sintetice la propuesta que hace a sus discípulos y amigos.


Jesús nos invita a invertir el orden que consideramos habitual y conveniente. Es la invitación de las bienaventuranzas: son felices precisamente aquellos que “habitualmente” consideramos desdichados. Con el gesto de lavar los pies cambia la estructura de las relaciones: vivir en comunidad es vivir relaciones basadas en el servicio. Con Jesús, la autoridad cambia de sentido: autoridad no es capacidad para dominar, sino para servir. Esa es la autoridad que Jesús vive y la autoridad que Jesús reconoce. Jesús nos invita a que, en comunidad, aprendamos a lavar los pies y a dejarnos lavar los pies...


Probablemente todos podamos reconocernos en la experiencia de Pedro. Nos cuesta dejarnos lavar los pies, porque es dejarnos amar en lo que menos nos gusta de nosotros mismos: en lo que está sucio, lo que siempre está por los suelos, la debilidad, la pequeñez. Justo lo que no nos gusta mostrar ni siquiera ante nosotros mismos. 


Pero es esta debilidad la que nos hace hermanos. La invitación de Jesús es a dejar de huir de nuestra debilidad y nuestra limitación y aprender a servirla y a dejarnos servir. Reconocer que, porque todos somos débiles y necesitados, podemos abrirnos unos a otros. Los perfectos, los fuertes, los autosuficientes (además de no existir en realidad) no necesitan a nadie, pero eso les priva de adentrarse en la experiencia de amor que es experiencia de servicio.


Aprender a lavarnos los pies unos a otros es aprender a construir una comunidad fundada en el servicio, hecho con intensa libertad y alegría, al modo de Jesús, una comunidad que será así signo de Jesús porque, en ella, el amor se hace concreto como se hizo en Jesús, construyendo las relaciones desde lo pequeño y desde la necesidad del otro.


COMPARTIR EL PAN, COMPARTIR LA VIDA.

“Después tomó el pan y, dando gracias,

 lo partió y se lo dio diciendo:

 Esto es mi cuerpo,

 que es entregado por ustedes”

 (Lc 22, 19)

Reconociéndonos necesitados podemos acoger a Jesús que se nos da en comunidad de hermanos. Jesús eligió como signo permanente de su presencia, sacramento, el compartir el pan entre los hermanos. Para los judíos, compartir la mesa era compartir la vida; comer del mismo pan y compartir la misma copa es hacerse uno, hacerse hermanos. Jesús quiso quedarse en este gesto sencillo: se nos hace presente para siempre en la fraternidad convocada por Él y que se alimenta de su misma vida.


Por eso y desde el primer Jueves Santo, la eucaristía, en la que Jesús se nos entrega para que todos podamos participar de su vida, es el fundamento que sostiene y crea la comunidad cristiana. Y, por lo mismo, donde hay eucaristía hay comunidad: el sacramento de la presencia de Jesús no es la relación personal aislada con Él, sino compartir el pan entre hermanos reunidos en su nombre y en su Espíritu.


Compartir el pan es aceptarnos como hermanos. Si todos participamos de la vida entregada de Jesús, es ya para siempre más lo que nos une que lo que nos separa. Podemos sentirnos divididos y hasta enfrentados por miles de cosas: opiniones, gustos, deseos, edad, por esos intereses personales que siempre se nos colocan delante y nos impiden ver con claridad. Pero si compartimos la vida de Jesús, el fundamento de nuestra unión es mucho más poderoso que cualquiera de las razones que nos separan.


Compartir el pan es compartir la vida. Jesús pone su vida en el pan y en el vino. En la eucaristía, estamos todos invitados a poner nuestra vida cotidiana, nuestras preocupaciones, nuestro esfuerzo por construir el Reino, nuestras necesidades, en la mesa de la fraternidad. Porque esa nuestra vida es el pan que el Espíritu transforma en presencia de Jesús hoy en nuestro mundo.


Compartir el pan es compartir la entrega. Dejamos que Jesús nos dé su vida para poder, nosotros también, entregar nuestra vida dentro de este proyecto loco de Dios. Compartir el pan es comprometernos con el hermano concreto: con el que participa de la misma vida de Jesús en la eucaristía y con los hermanos solos, con los que sufren, los preferidos de Dios a los que Jesús se entrega cada día en cada eucaristía y en cada hombre y cada mujer que se compromete.


Pauta de oración personal
1. Busca un lugar tranquilo, en silencio, donde puedas encontrarte a solas con Jesús.

2. Toma conciencia de que Dios está presente, que te quiere hablar al corazón...

3. Lee Jn 13, 1-17. Léelo pausadamente, dejando que las frases y las palabras resuenen en tu corazón. Imagínate la escena, ponte en el lugar de Pedro... Imagina cómo hubieras reaccionado tú de estar allí.

4. Recuerda las veces en las que Jesús te ha cuidado, te ha “lavado”, te ha sanado. Recuerda las veces que un hermano, una persona, un amigo, te ha lavado los pies, se ha acercado a las cosas que te duelen, las que no te gustan de ti, y las ha aceptado y cuidado con delicadeza...

5. Recuerda las veces que tú has servido a otros, que has tenido un gesto gratuito de amor, de servicio. ¿Cómo te sentiste? ¿Cómo fue la experiencia para ti? ¿Cómo fue para el otro?

6. Pídele a Jesús que te enseñe a lavar los pies del hermano y a dejarte lavar los pies...

7. ¿Qué es hoy para ti lavar los pies? Piensa en un servicio concreto gratuito, de amor, desde lo que el otro necesita, que puedas realizar. Piensa a quién y cuándo vas a realizarlo. Anótalo en un papel para presentarlo en la celebración de la noche.

8. Concluye con una pequeña oración.


Pauta para el trabajo en grupo
1. Compartan brevemente lo que han vivido en la oración personal.

2. ¿Cuál es mi experiencia de comunidad, de compartir la vida?

3. ¿Qué es lo que más valoro de mi experiencia comunitaria? ¿Qué me ha aportado? 

4. ¿Qué dificultades he encontrado para ser comunidad, hermano (a) de los otros?

5. ¿Creo que la comunidad a la que pertenezco está fundada en Jesús? ¿Por qué? 

6. ¿Qué necesitaríamos para crecer como comunidad? 

2. CELEBRACIÓN DEL JUEVES SANTO

LA CENA DEL SEÑOR
El esquema general de la celebración es el común de la liturgia. Por ello, no desarrollaremos lo que ya está escrito en el ritual. Aquí proponemos algunos signos que pueden facilitar la celebración con los jóvenes.

Sugerencias de ambientación
· Si el número lo permite, realizar la celebración en torno a una mesa grande o sentados en círculo. Que la mesa, signo de la cena, sea el elemento principal. Si el número es demasiado grande para esto, se puede organizar el grupo en comunidades, reunidas en círculo en las que se realizan los distintos signos.

· La mesa puede estar adornada con flores y panes, en ambiente de cena familiar de fiesta.

· Si es posible, celebrar la eucaristía con pan ázimo.

· En general, cualquier signo que resalte la comunidad y el carácter de cena, de compartir, de esta celebración.


Otras sugerencias
· Es importante que exista un animador que pueda ir conduciendo la celebración e introduciendo los distintos momentos de forma cercana, haciendo referencia a lo que Jesús celebró y al sentido de los diferentes momentos.

· Preparar la celebración de forma que se facilite lo más posible la participación de todos: lecturas, introducciones, coro, selección de los cantos, gestos, momentos de participación espontánea, etc.


DESARROLLO DE LA LITURGIA.

Canto de entrada.

Introducción - El animador explica brevemente el sentido de la celebración, da la bienvenida a todos y les invita a participar con profundidad y alegría en la Cena del Señor. Él mismo es el que nos convoca hoy.

Canto de alabanza (gloria).

Liturgia de la Palabra.

· Introducción a la primera lectura.

· Primera lectura. Ex 12, 1-8. 11-14.

· Canto.

· Introducción a la segunda lectura.

· Segunda lectura. 1 Co 11, 23-26.

· Canto.

· Introducción al Evangelio.

· Evangelio. Jn 13, 1-15.

Homilía.

· Se propone ofrecer a los jóvenes la posibilidad de comentar la Palabra. Si están reunidos en pequeños grupos, el comentario se puede hacer en los mismos grupos previo a la homilía, y luego en grupo grande.

Lavado de los pies.

· Introducción que explique el gesto.

· Se propone que no sólo el sacerdote realice el gesto del lavado de los pies, sino que otros jóvenes puedan participar de él. Si el número lo permite, podría realizarse el gesto con todos los jóvenes participantes, permitiendo que ellos, a su vez, laven los pies a otros. Si están en grupos, habría que realizar este gesto en cada grupo.

· Cuando uno ha sido lavado, o en el momento que se estime oportuno, se presentan, depositándolos en una palangana como la que se ha utilizado para el lavado de los pies, los papeles con los compromisos personales que se han preparado en la oración de la mañana o en ese mismo momento: compromisos concretos de servicio.

· Se puede colocar música suave mientras se realiza el signo.

Liturgia eucarística.

· Introducción.

· Canto de ofertorio.

· Junto con las ofrendas, se presentan los compromisos de servicio. Se puede dejar también en este momento que los jóvenes presenten ofrendas espontáneas, significando su vida. 

· En el momento de la paz, se puede introducir un signo de reconciliación y fraternidad, especialmente si los jóvenes pertenecen a grupos y comunidades. Se trata de pedir que cada uno se acerque a aquel con el que está más distanciado con un gesto concreto de reconciliación (una flor, una nota, una palabra), mientras se canta.

Rito de comunión.

Canto final.

3. ENCUENTRO DE ORACIÓN PARA EL JUEVES SANTO.

(Hora Santa)
Introducción.

Queremos compartir esta noche la oración de Jesús, escuchar su testamento. Antes de su muerte, Jesús se dirige al Padre para pedirle por nosotros. Ahí encontramos lo que Jesús, con todo su amor, pide para nosotros. Pongámonos en presencia de Jesús, reconozcámoslo aquí, entre nosotros, oremos con él.

Cantos breves de ambientación.

Lectura Jn 17, 1-5.

Canto de respuesta.

Oración guiada (se pueden ir intercalando cantos suaves que ayuden a la oración).

· Es la hora de Jesús. La hora de manifestar su amor hasta las últimas consecuencias, la hora de la confianza plena en su Padre.

· Es la hora de concluir y realizar la misión encomendada. La hora de “gloria”, de cumplir la voluntad del Padre, aunque sea aparentemente hora de fracaso.

· ¿Cuál es mi hora? Puede ser una hora de decisión, una hora de espera, una hora de servicio. ¿Qué es lo que está marcando mi vida en este momento? ¿Qué me dice Dios, que espera de mí en esta hora?

· Nos arrodillamos juntos ante Jesús, en el pan consagrado y compartido, pidiéndole que nos de fuerza para cumplir la voluntad de Dios en nuestras vidas.

· Oración (la leen todos)

“Señor Jesús, tú supiste reconocer

la voluntad del Padre cada día 

con una confianza plena en su amor.

Te presento mi vida.

Tú sabes que estoy lleno (a) de dudas, de temores,

Tú conoces bien lo que me preocupa y me inquieta,

Tú sabes también que quiero seguirte cada día.

Dame la luz que necesito 

para reconocer tu presencia y tu voluntad en mi vida,

dame la fuerza de tu Espíritu

para ofrecerte mi vida,

en la confianza plena de saber

que, aún en los momentos más difíciles,

nunca me dejarás de tu mano.”

Amén.

Canto.

Lectura Jn 17, 6-13.

Canto.

Oración guiada.

· Jesús, antes de su muerte, piensa en sus amigos. Piensa en nosotros, que somos “suyos”, porque hemos aceptado su palabra, aunque tantas veces dudemos... Pero estamos aquí, con Él... 

· Él es el que nos ha elegido, nos ha cuidado, ha pasado por nuestra vida y nos ha invitado. Recuerdo los momentos en los que me he encontrado con Jesús, su invitación y su llamada...

· Jesús quiere que tengamos alegría plena. Nos ha elegido para un proyecto de felicidad, más allá de los momentos oscuros.

· ¿Es para mí la fe, el encuentro con Dios, un motivo de alegría? ¿Acojo la invitación de Dios a vivir en plenitud, con una alegría colmada?

· Saborea unos momentos este regalo de la alegría de Dios. Él te ha elegido para ofrecerte una alegría plena...

· Busca una palabra que sintetice tu experiencia de alegría, de amor de Dios. Dila en voz alta.

Canto (una vez que varios jóvenes o todos han dicho su palabra).

Lectura. Jn 17, 14-23.

Canto.

Oración guiada.

· La petición de Jesús para nosotros es que seamos uno. Jesús nos ha invitado a compartir el amor que Él vive con su Padre.

· El amor entre nosotros es el signo que permitirá a otros encontrarse con Dios...

· Pienso en cada uno de los hermanos de mi grupo, de mi comunidad, en aquellos con los que comparto la fe y la vida. Con Jesús, le presento al Padre la vida de cada uno de mis hermanos.

· Por cada uno de ellos, voy haciendo con cariño un nudo en el cordel  (o hilo) que se me ha entregado. 

· Este cordel es hoy un signo de la vida de cada uno de mis hermanos presentada al Padre. Les invito a que cada uno pida al que está al lado que ate ese cordel en mi muñeca, como una pulsera.

Signo - Puestos en pie y tomados de las manos, rezamos (o cantamos) juntos el Padrenuestro.

Lectura. Jn 17, 24-26. (Esta se escucha puestos en pie y tomados de la mano).

Canto final de acción de gracias.

4. ENCUENTRO DE REFLEXIÓN PARA VIERNES SANTO

JESÚS COMPARTE NUESTRO DOLOR Y EL DE NUESTRO PUEBLO

“Ahora llega para mi siervo la hora del éxito;

será exaltado, puesto en lo más alto.

Así como muchos quedaron espantados al verlo,

pues estaba tan desfigurado,

que ya no parecía un ser humano.”

(Is. 52,13-14). 


El día Viernes Santo, Jesús inicia el desenlace del anuncio del Reino de su Padre. Lo ha estado anunciando a Israel, con signos y enseñanzas, lo ha asumido y experimentado por él y todos los que lo seguían y admiraban. Pero es en esta Pascua que el cumplimiento de la Antigua Alianza llega a su perfección en otra nueva, cuyo cordero pascual se prefigura en la imagen del siervo doliente descrita por el profeta Isaías.


Israel ya está dividido entre los que creen en las palabras de Jesús y quienes padecen los inconvenientes de un Mesías servidor. Jesús ha experimentado toda su vida las bienaventuranzas, las ha vivido intensamente y concretado en cada instante. Se ha hecho servidor y maestro de multitudes en nombre de su Padre quien busca nuestro encuentro.


Jesús ha pasado la Pascua con sus discípulos y ha compartido su vida en torno a la mesa, en la eucaristía. Pedro sabe que Jesús es el  Mesías y, pese a su lucha interna, se ha dejado lavar los pies por su propio Señor. Tal vez, como Pedro, deberíamos comprender que es Dios quien viene y se acerca porque quiere nuestra felicidad, porque no es indiferente a nuestro destino. Jesús no hace gala de su condición de Dios, sino de su condición de hombre fiel al amor de su Padre, por eso, Jesús acoge al ignorante, al marginal, a las mujeres, a los niños, a todos los privados de sentido y ternura vital, actitudes para las que fuimos creados y muchas veces en forma individual y social son negadas o simplemente desestimadas.


Jesús comparte nuestra vida y nuestra historia. Su proyecto ha sido reconciliarnos con su Padre. Ese es el camino de las bienaventuranzas: ser hijos de Dios. Ellas son un reflejo limpio de esta filiación; transitarlas es una exigencia de nuestro ser para vivir hoy y comportarnos según esta identidad de Hijos que nos da la vida en el Espíritu.


Jesús es el bienaventurado en quien tocamos al ser humano hecho a imagen y semejanza de su creador. Pero es nuestra mirada la distorsionada, son las miopías de quienes tienen a Jesús en frente y son incapaces de reconocer al mismo Hijo de Dios. Esas son también nuestras cegueras. Nuestra vida es cuesta arriba. 

No es fácil acarrear nuestros errores, ignorancias, desesperanzas, y carencias, especialmente en la convivencia con el mundo. Por eso, ahora, al mirar a Jesús en su entrega sabemos que lo hace en libertad. Él es bueno, compasivo, misericordioso. En su intimidad, Jesús es incapaz de traicionar a su Padre o a sí mismo. Prefiere llevar su opción por el Reino hasta las últimas consecuencias, sin desdecirse de ninguno de sus días, porque eso significaría desdecirse de su Padre. El no es un fraude, ha venido a darnos vida y en abundancia. Sabe que la necesitamos, y está compartiendo la zozobra ante la violencia descomunal que impregna las estructuras sociales, económicas y políticas, que nuestro continente conoce bien. Muchas veces, aceptamos, reforzamos o repetimos este daño en el núcleo personal, familiar y hasta comunitario. Esta es una constante en nuestra vida y si miras bien verás que es Jesús quien la sobrelleva toda su vida: nace y cae sobre él la amenaza de muerte, crece como cualquier otro niño de Israel con un entorno represivo y doloroso, luego, trabaja, y además, descubre en carne propia la tentación de abandonarse a otras manos que no son las su Padre, por eso comprende a los heridos y maltratados de su tiempo, y goza intensamente con el arrepentimiento sincero. Jesús es hijo de Dios Altísimo, y ha escogido solidarizar con nosotros desde nuestras situaciones y conflictos y dejándose traspasar por la muerte.

FELICES LOS QUE ENTREGAN SU VIDA POR LOS DEMÁS
“Y con todo eran nuestras dolencias las que él llevaba

y nuestros dolores los que él soportaba!

Nosotros le tuvimos por azotado,

herido de Dios y humillado.

El ha sido herido por nuestras rebeldías,

molido por nuestras culpas...”

 ( Is. 53,4-5) 


Jesús de Nazaret, el maestro compasivo, sonriente y veraz, encarna al hombre verdadero capaz de amar y ser amado, porque está en comunión con la fuente de la vida. Y aunque teme pasar por la muerte, en esta Pascua, asume la cruz y carga con nuestros dolores y rupturas existenciales: el pecado que afecta toda vida. 


Nuestra vida está torcida. No es precisamente una bienaventuranza. Seguir a Jesús es un asunto de confianza no acabada. Y sin embargo, el intento cotidiano, por imperceptible que parezca, parece causar una fiesta en el corazón de la Trinidad. Somos parte de un mundo dolido que se daña a sí mismo, sufrimos el mal que viene desde fuera, y aunque nos declaremos incapaces de perjudicar conscientemente a otros, somos también, impotentes de frenar absolutamente ese menoscabo.  De algún modo vivimos el antigénesis, aún en tiempos de resurrección se trata del contraste de la vida, asumida por Jesús en su Pascua. Es una paradoja que no le calza a la creación en su estado original: la ruptura con Dios; el volcarse sobre sí que, en definitiva, nos pone en conflicto con la naturaleza, el ser humano contra otro ser humano, y a la vez dividido enfrentándose a sí mismo. Tú podrás reconocer esto en tu vida, en tu familia, en las calles de tu ciudad, en tu país, y en este tu continente. 


En Jesús crucificado, en su grito desgarrador, estamos nosotros presentes. Él ha optado por un compromiso solidario con nosotros; él ha cargado con todo el daño, él ha entregado su cuerpo, su sangre y su vida por nosotros. Mira a tu alrededor... verás a Jesús crucificado en todo el que sufre y busca apoyo, y más aún, en aquel que ya no tiene esperanza. La diferencia entre Jesús y nosotros es que él es inocente, pero lamentablemente, no podemos decir lo mismo de nuestra historia, porque consciente o inconscientemente somos cómplices de las injusticias, de la miseria, de la desesperanza, de todo lo que ensombrezca la creación y su máxima expresión: el ser humano. Somos todos y cada uno capaces de engendrar el desamor. 

Pero Jesucristo no está crucificado para dejarnos en el reino de nuestras propias sombras. Desde la cruz brota vida nueva y bienaventurada. Amar en todo y siempre es la consigna que nos une a Jesús: amarnos a nosotros mismos, a nuestras familias,  a los amigos y enemigos, a los cautivos, a los enfermos, a los débiles, a los abandonados, a nuestra sociedad tal como es aceptando las cosas como son, para transfigurarlas desde el amor. Necesitamos amar como ama Jesucristo al mundo, amar en su estilo constructivo, irreductible al puro sentimiento, comprometido, solidario, tierno, audaz, liberador, alegre, concreto, definitivo.


Jesús en la cruz está reflejándonos la imagen del mundo que se construye sin Dios, sin amor y que  nosotros conocemos por experiencia propia. Pero la muerte no es la última palabra.


En este Viernes Santo, escucha a Jesús crucificado, míralo; Él no se ausenta de los conflictos ni huye de la muerte. Por el contrario, nos convoca a amar contra toda incapacidad humana que no ama, a esperar contra toda esperanza. Porque no hay amor más grande que dar la vida, y el amor es más fuerte. No renuncies a esta opción; tomar tu cruz como él lo ha hecho, y avancemos, en el Espíritu Santo, hacia el corazón del Padre, que ya ha salido a nuestro encuentro.

Pauta de reflexión personal.

1. Encuentra un lugar tranquilo para sentir que estás en la presencia de Jesús.

2. Dale a entender al Señor que estás atento a su presencia. Puedes escribir una oración o bien conversar con él libremente.

3. Puedes leer texto de Isaías 52, 13-53,12 . Léelo con tranquilidad, dejándote invadir por sus palabras. La oración es siempre fuente de vida, por eso, deja que nazcan en ti los deseos de mirar tu vida, de mirar la vida de Jesús, pídele al Señor que te lleve a ver con sus ojos tu historia.

4. Quédate ante Jesús crucificado. Habla con él. Contémplalo y busca conocerlo mejor. Entrar en su misteriosa forma de amar.

5. Pídele que te lleve a reconocer tus rupturas personales, familiares.

6. Mira a tu alrededor, observa a los que sufren, y en tu oración pide para conocer cual es tu participación en el pecado social que destruye o impide crecer como hijos de Dios.

7. Pídele que también te enseñe a seguirlo, a amar a los demás con la libertad y generosidad que él tiene, para poder cargar con tu propia cruz. 

8. Agradece a Jesús su entrega. Agradece y deja que nazca en tu corazón una forma concreta de dar las gracias. Cuando esto ocurra, comprométete, porque Jesús asegura que no hay mayor felicidad que la de servir.

9. Concluye con una pequeña oración y revisa qué has sentido o te han sucedido durante este momento. 


Pauta para el trabajo en grupo
1. Compartan brevemente lo más importante vivido en la oración personal.

2. ¿Cuál es nuestra experiencia comunitaria con Jesús crucificado?

3. ¿ Cómo nos hemos ayudado unos a otros para cargar nuestras cruces? 

4. ¿Qué dificultades o limitaciones tenemos para encontrar en el hermano que sufre, a Jesús  crucificado?

5. ¿Cómo acompañamos en nuestra vida personal y comunitaria a Jesús en la cruz? 

6. ¿De qué modo agradecemos su sacrificio y en qué se nos nota como comunidad que somos verdaderos hijos de Dios?

5.- LITURGIA DEL PERDÓN


La liturgia penitencial que sigue, es un momento especial para compartir en comunidad. En ella podemos trabajar como grupo que quiere ser una comunidad, aquellos aspectos que nos mantienen o nos hacen alejarnos de Dios. Celebrar la reconciliación es asumir que hemos faltado al amor. Lo que vamos a vivir, la resurrección del Señor, nos invita a asumir con una vida nueva este regalo y esta bendición. Por ello, vivir la reconciliación con el Señor es un paso importante, que asume, además, la necesidad de reconciliarme con mi hermano. Por esto invitamos a celebrar la reconciliación en comunidad. Nuestra falta de amor es una falta de amor al hermano, es decir, nuestro pecado afecta nuestra vida personal, pero tiene repercusiones directas en nuestra relación con los demás.  Por ello es necesario vivir el perdón de Dios como compromiso con el hermano de apoyar y vivir juntos el proyecto de Dios. 

Ambientación:


Puede favorecer un sitio cómodo, más bien oscuro, que invite a la reflexión, a que los participantes se centren en sí mismos, en una actitud de reflexión personal profunda, para luego participar comunitariamente, al finalizar.


Es importante que el encuentro sea presidido por una cruz de madera, de un tamaño acorde con la cantidad de participantes.


El o los sacerdotes que participan, están presentes al comenzar la celebración, en la motivación inicial, y luego se ubican en puntos designados donde se den las condiciones para una confesión adecuada. 

Desarrollo de la Liturgia:

Canto inicial:

Motivación:


El centro de la liturgia es Jesús crucificado y nuestra revisión de vida personal y comunitaria a la luz de su entrega de Hijo de Dios, de Cordero Pascual.  El nombre de esta liturgia también nos indica el sentido que lleva esta revisión de vida:  “per-don”; es decir, “dar otra vez vida”.  Se trata de crear un ambiente de revisión para la reconciliación con nosotros mismos, con los demás, el mundo y con el Señor de la vida y la historia.


Además de ser revisión de vida personal es también una revisión y petición de vida nueva como pueblo.


Muchas veces gana en nosotros la tentación de no hacer el bien sino el mal, entonces, nos hemos separado del Señor, he pecado... Y ante esto, en vez de castigo, el Señor se acerca a cada uno de nosotros, redobla su amor hacia todos, para salvarnos de esta separación dolorosa, del sin sentido, de la muerte estéril, de la desesperanza.

Signo:


Cada persona recibe un clavo al inicio de la liturgia. Luego, cuando ya se ha comenzado y como parte de la motivación, se explica el signo: El clavo representa aquellas durezas de nuestra vida, aquellas zonas en las que no hemos dejado entrar a Dios y simplemente nos rehusamos a dejar expuestas a su amor.


El clavo, que es un elemento útil para construir, unir y afirmar lo que se ha edificado, ahora en nuestras manos representa aquellas actitudes, momentos y situaciones en las que no hemos sido, ni somos, buenos reflejos del reino de Dios, de su paz, de su amor, de su justicia, es decir, de aquellas veces o aspectos de nuestras vidas, en las que no somos dignos Hijos de Dios porque hemos utilizado mal nuestros medios, nuestros talentos y en vez de construir el Reino, hemos ido frenando, oscureciendo su construcción... Nos está faltando seguir verdadera y radicalmente a Jesús...


Por ello, y cuando cada uno sienta el deseo de confesarse, se acercará a la cruz y enterrará en ella el clavo que ha recibido, no completamente, sino dejando un espacio para enlazar en él el signo de nuestra reconciliación.


Vamos a entrar en un proceso que nos lleva a revisar nuestra vida, nuestras actitudes y nuestras acciones, para asumir nuestras faltas de amor, para comprender la distancia que hemos puesto entre Dios y nosotros y para abrir el corazón y recibir el amor de Dios con un espíritu renovado en la gracia.

Examen de conciencia:

Mis rupturas personales

Ambientación de este momento:


Música suave o una antífona que invite a pedir perdón, creando un clima de reflexión personal.


Se contempla la cruz visible para todos.


El animador motiva este espacio de reflexión. Para ello se plantean algunas preguntas dejando un tiempo para la reflexión personal.


Cada cierto tiempo se entona un canto penitencial (antífona) o bien música suave de fondo. Las preguntas que orientan la reflexión se van haciendo lentamente, de a poco... Se trata de invitar a la reflexión, que estas preguntas nos muestren caminos para hacer revisión de vida.

Preguntas:

1.  ¿Por qué soy incapaz de amarme a mi mismo en verdad y libertad?

2. Cuando rechazo a los demás con palabras y acciones ¿Estoy consciente que son mis hermanos en Dios?

3. Cuando alguien me critica o me ofende, ¿me ciega el rencor?, ¿o es que soy incapaz de darme la oportunidad de perdonar y ser libre?

Canto Penitencial

4.  ¿Soy egoísta cuando necesito tener el poder en mis manos y dominar a los demás?

5.  Cuando alguien me maltrata o me hace daño, ¿yo hago lo mismo con otros, especialmente  si los veo más débiles que yo?

6.  ¿Cuántas discusiones o peleas he provocado en mi familia por no comprenderlos ni ayudarlos a comprenderme?

Canto penitencial

7.  ¿Disfruto con los seres que me aman o simplemente les dedico poco tiempo y no me intereso por ellos?

8.  Si miro a mi alrededor ¿descubro la violencia, la drogadicción, y el abandono de los demás?, ¿trato de ayudar o siento que no soy parte de esta situaciones?

9.  Al mirar las dificultades de mi vida, ¿me deprimo con facilidad?, ¿culpo a Dios de lo que me sucede cayendo en la crítica pesimista sin considerar lo que puedo aportar para solucionar mis problemas y los de los otros?.

Canto Penitencial

Mis rupturas

a través de mi cuerpo

 dañan el encuentro con la creación


En el mismo clima de reflexión se motiva un examen de conciencia considerando nuestro cuerpo.


Como signo de este momento, el animador invita a los participantes a que se pongan de espaldas a la cruz.


Se invita a mirar el propio cuerpo desde lo pies hacia arriba, en silencio, detenidamente. Puede haber música suave o bien una canción que guarde relación con el momento y el tema de las incoherencias de nuestra vida ante el llamado de Dios.

Textos de orientación a la reflexión:

Observo mis pies:  

Lector 1:  Observo mis pies...Con ellos anduve por caminos equivocados cada vez que tomé malas decisiones y me fui lejos de ti Señor, cuando anduve perdido y arrastre  a otros, cuando fui incapaz de pedirte perdón en la personas que he ofendido, cuando dejo de encaminar mis pasos hacia el oprimido y el abandonado por la sociedad, por todos nosotros.

Lector 2:  Te miro Jesús crucificado y veo tus pies traspasados.  Pero ni la  muerte podrá detenerte en el anuncio del Reino de tu Padre. Hoy quiero que des a mis pasos un rumbo nuevo, déjame seguirte a todas partes, vivir como tú lo haces, dejarme llevar por tu Espíritu Santo.  En señal de mi entrega me pongo ante la cruz de rodillas. (todos se dan vuelta y se ponen de rodilla ante la cruz).

Observo mi cuerpo:

Lector 1:  A veces soy altivo y orgulloso (a) de poseerlo pero no siempre soy verdaderamente  su dueño.  A veces no respeto mi cuerpo ni el de los demás, me río o bien olvido que otros cuerpos sufren de enfermedades y dolencias.  Por que he sido incapaz de compadecerme del dolor de otros cuerpos, comprendo ahora que no he respetado siempre mi cuerpo.

Lector 2:  Señor, veo tu cuerpo herido y tu costado traspasado por una lanza, entregado sin reservas a la causa de la paz y la justicia.  Por eso, ahora quiero darte mi cuerpo, recíbelo y hazlo tu casa, la casa de tu Espíritu y que todos sepan que vives en mí.


Como signo de mi entrega y confianza en tu acogida hago la señal de la cruz sobre mi corazón.

Observo mis brazos, mis manos:  (todos se ponen de pie)

Lector 1:  Con desdicha descubro que también he usado mal mis brazos y mis manos, con ellas he dañado , he indicado y juzgado a los demás, he golpeado a otras para demostrar que soy más fuerte, y hasta me han servido para ocultar la verdad.  He dejado de hacer mi parte de bondad, las he puesto en manos de otros señores que no son tú Señor Jesús.

Lector 2:  Te miro en la cruz y tus brazos están abiertos para recibirlo todo, dispuestos a todo, menos para dejar de amar.  Recibe mis brazos y mis manos porque todos los días quiero devolverte el amor que me has dado y ponerlo en mi trabajo, en mis caricias, en la amistad, en mi relación de pareja, en los momentos en que he podido consolar a otros y ser solidario, ser constructor de tu reino de justicia y de paz, de alegría y bondad... Recibe mis manos, para que sean una prolongación de las tuyas en señal de mi entrega le ofrezco mi mano al hermano que está a mi lado (por este momento nos tomamos las manos y pueden cantar la antífona del examen de conciencia, por ejemplo).

Cierro los ojos e imagino mi cabeza:

Lector 1:  Con tristeza descubro que no uso bien todas las capacidades que pusiste en ella.  A veces no solo maquino sombríos pensamientos que me alejan de pensar las cosas como tú las quieres.  Y también a veces me esmero en encontrar la forma de dañar a alguien, o peor, a veces olvido pensar antes de actuar y cuando es demasiado tarde porque ya he dicho la palabras duras, equivocada o incoherente, o miro a las personas como si fueran cosas y las cosas como si fueran personas.  O escucho voces que me alejan de ti. No uso mis capacidades ni para servirte a ti, ni a mí, ni a los demás, ¡qué desperdicio!

Lector 2:  Hoy tu cabeza esta coronada de espinas penetrantes y dolorosas. Tú que siendo el Hijo de Dios te entregaste por entero a la causa de su reinado quiero ofrecerte todas mis capacidades intelectuales, todos mis sentidos, mi voluntad y especialmente mi libertad para caminar contigo y amar como tú amas, amar intensamente, donde quiera que esté y con quienes me toque vivir, aun en las situaciones más difíciles para enfrentar de mi vida y de mi país.


En señal de mi arrepentimiento me persigno como tu hijo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Canto final de confianza y reconciliación

El Evangelio

nos muestra el camino

Motivación a la escucha de la palabra de Jesús

Canto


Sugerimos la lectura del Hijo Pródigo, Lc 15, 11-31.  Puede ir acompañando de un diaporama, ser representado teatralmente, o leído pausadamente, según los personajes.


Una vez acabada la lectura, se invita a vivir la reconciliación con nosotros mismos, con nuestro hermanos y con nuestro Padre Bueno, mediante la explicación del signo.

Invitación a la Reconciliación


Explicación del signo e invitación a acercarse a los sacerdotes para reconciliarnos con el Señor y recibir el amor generoso y comprensivo de nuestro Padre Bueno. Preparándose los elementos necesarios para que varias personas a la vez puedan acercarse a la cruz y luego confesarse.


Mientras, se intercala música, canto, o lectura pausada de salmos, repitiendo las antífonas, haciendo lo más participativo posible este momento de reflexión. 


Algunos Salmos adecuados para este momento son: 3; 6; 12; 15; 22; 25; 31; 36; 39; 42; 49; 51; 53; 56; 63; 64; 70; 74; 79; 86; 94; 102; 121; 124; 127; 130.


Cuando los jóvenes se acercan a confesarse, el sacerdote entrega a cada uno una flor o algún elemento que signifique vida, belleza, etc. (por ejemplo una cinta de color), para que, una vez hecha la confesión, la persona la ponga en la cruz, entrelazándola en los clavos que se han semi enterrado en ella con anterioridad, en señal de vida y reconciliación.

A medida que las personas se confiesan, y la cruz cambia de aspecto, comienza a cambiar los textos por otros de consolación, intercalando cantos y música de fondo o imágenes si es posible. sugerimos elegir algunos salmos y lecturas para este momento, como los siguientes: 

Lectura: Rom 8, 38-39; Lc 1, 19; Ez 11, 14-20; Mt 1, 7-11; 1 Pe 2, 4-10; Col 1, 14; Lc 15, 7. 

Salmos 8; 15; 19; 23; 32; 46; 62; 98; 113; 117; 131; 133; 139; 150.

Finalización


Cuando se acerca el fin de la liturgia, se lee o se canta el Magníficat (Lc 1, 46-55)


Como cada joven que se ha confesado ha puesto en la cruz, entre los clavos que colocamos en un principio, la cinta o la flor, la cruz, que está llena de flores, se convierte en nuestro signo de reconciliación.  Al finalizar se puede pedir a los participantes que comenten entre tres o cuatro de ellos lo que han experimentado, cómo se sienten, y qué dirán al volver a sus casas.  Se puede pedir que algunos lo compartan para todo el grupo. Hemos sido perdonados por eso ya somos hombres y mujeres nuevos en Cristo.


El animador invita a tomarse de las manos y rezar (o cantar) el Padre Nuestro.


Alguno de los sacerdotes que ha participado en la liturgia, entrega la bendición e invita al grupo a terminar la liturgia con un abrazo de paz, cantando y celebrando el Perdón de Dios.

6. CELEBRACIÓN DE LA MUERTE DEL SEÑOR

El esquema general de la celebración es el común de la liturgia. Por ello, no desarrollaremos lo que ya está escrito en el ritual. Aquí proponemos algunos signos que pueden facilitar la celebración con los jóvenes.

Sugerencias de ambientación
· Para esta celebración penitencial es importante crear un clima de reflexión de nuestra historia personal, familiar, comunitaria unido al significado de la entrega de amor que hizo Jesús. Lo central es la persona de Jesús crucificado, todo debe ordenarse a su persona e imagen. 


Otras sugerencias
· Es importante que exista un animador que pueda ir conduciendo la celebración e introduciendo los distintos momentos de forma cercana, dando los tiempos apropiados a cada momento.

· Preparar la celebración  facilitando la participación de todos los asistentes, ya sea leyendo lecturas o reflexiones, coro, selección de los cantos, gestos, momentos de participación espontánea. Además, es importante darse la posibilidad de tener los textos por su extensión, o acompañarlos con imágenes.


DESARROLLO DE LA LITURGIA.

Canto de entrada.

Introducción - El animador  acoge a los participantes, y los introduce la celebración penitencial, explicando el sentido de la celebración. Recomendamos motivar a la reflexión realista de la acción de la muerte de Jesús, pero también proyectar su entrega esperanzadora.

I. Liturgia de la Palabra.

· Introducción a la primera lectura.

· Primera lectura Is 52, 13 - 53, 12 y el Salmo 30,2 y 6. 12-13- 15-16. 17 y 25.

· Canto.

· Introducción a la segunda lectura.

· Segunda lectura Hb  4, 14-16; 5, 7-9

· Canto.

· Introducción al Evangelio.

· Evangelio. San Juan 18, 1- 19,42. Se prepara con varios lectores (pero también podríamos sugerir una representación teatral, en ambiente de lectura del Evangelio o preparar un diaporama con la lectura) 

Homilía.

Se propone ofrecer a los jóvenes la posibilidad de comentar la Palabra. Si están reunidos en pequeños grupos comentar la relación que tiene para ellos la entrega de Jesús y sus vidas. Y luego, compartir en el grupo más grande aquellas reflexiones más esenciales. Si es un grupo masivo, se puede invitar a compartir en pequeños grupos antes de la homilía.

Oración Universal
II. Adoración de la Santa Cruz. (Es ésta la celebración del Señor)


Este es un momento muy solemne. Jesús crucificado recibe nuestra adoración y podemos acompañar con música o cantos que inviten a la intimidad con Jesús. Normalmente en cada lugar existen antífonas conocidas de adoración a la cruz.

III. Comunión.


· Introducción.

· Padre Nuestro. Puede ser tomados de la mano o cogidos por los hombros.

· Oración

· Oración Sobre el Pueblo

     Canto Final que invite a la unidad en torno a la cruz.

ESTACIONES DEL VÍA CRUCIS

DE AMÉRICA


El Camino de cruz no es ajeno a la vida de nuestro continente, porque éste es un continente pascual. Deseamos ser conscientes de los dolores asumidos por Jesucristo, dolores conocidos por los seres humanos que poblamos esta bellísima tierra llena de contrastes, para celebrar su opción por nuestra realidad e historia continental, cubierta de heridas y de marcas profundas. Algunas nos han dejado cicatrices, y otras aún abiertas, cuentan con nuestras manos y nuestra fe en la vida para  evolucionar y sanar desde nosotros si nos dejamos conducir por el Espíritu.


Como jóvenes, muchas veces queremos alejarnos del dolor, hacer caso omiso de nuestras faltas o, simplemente, ocultar nuestro llanto. Hemos creído que la felicidad consiste en una alegría vacía y advenediza. Pero Jesús nos muestra que la verdadera dicha se alcanza al entregar la vida, al darse a los hermanos. Él nos dio la vida y, desde la cruz, abrió para nosotros el mundo nuevo de la vida plena, nos inició en la ruta que lleva al Padre y a su Reino. Por ello, celebrar como comunidad juvenil el camino de la cruz tiene mucho sentido. Hagamos de esta celebración un espacio de reflexión y vivamos el perdón, entreguemos nuestra vida, porque sólo así estaremos siguiendo a Jesús. Somos comunidad seguidora de Jesús. Tomaremos nuestra cruz y con él. Seamos capaces de descubrir nuestras cruces comunes, cruces compartidas: la indiferencia, la falta de solidaridad, el pecado social, la injusticia callada, el consumismo,...


Te invitamos a vivenciar el vía crucis de éste tú continente, tu país, tu zona, tu pueblo o ciudad, de tu gente del barrio o población, de tu comunidad, de tu familia y de ti mismo (a) que también eres un Cristo, porque eres un hijo de Dios que padece y no está ajeno a las rupturas y al desamor.


Junto a tu comunidad, redescubre el vía crucis que Jesús eligió vivir por nosotros y con nosotros, hoy. Este camino de cruz está muy cerca nuestro. Pidamos juntos al Señor que nos limpie la mirada para reconocerle sufriente, y nos abra el corazón, para experimentar su entrega en cada rincón de nuestro continente. Asimismo, pidamos la gracia de ser bienaventurados con él.

Sugerencias

Para tomar conciencia de la unión de Cristo, y la fuerza del Espíritu Santo, te sugerimos algunas reflexiones sobre distintos lugares que experimentan situaciones de cruz por los países o zonas de nuestro continente y  orientarnos en una perspectiva unitaria.


Te invitamos a tener esta mirada amplia del continente para realizar con tu comunidad la preparación del vía crucis, integrando la vida, la muerte y la resurrección de nuestros pueblos, en su camino de bienaventurados, en la perspectiva de humanidad y unidad que la misma Trinidad derrama sobre nosotros amorosa, y solidariamente. Mirada  unitaria que por lo demás nos pide el Santo Padre para considerar el continente en su conjunto desde Alaska hasta Tierra del Fuego.


En la preparación de este camino de la cruz te proponemos el siguiente esquema preparatorio:

1.-. Esta sugerencia creo que no es necesaria hacerla, si los que la organizan lo encuentran necesario ellos mismos lo acortarán...

2.- Como una estructura posible, te proponemos realizar primero una breve reflexión sobre la estación y la vivencia de Jesús, siguiendo para ello las escrituras. El evangelio de Lucas, en el capítulo 23 nos hace el relato de la pasión y el camino de la cruz. Pueden seguir esta lectura paso a paso, con las reflexiones propuestas y complementándolas con aquellas que se relacionen más directamente con la comunidad.

3.- Como segundo momento de la reflexión, te invitamos a recapacitar con tu comunidad sobre cómo se vive en nuestro continente esa estación, cuáles son los hechos y vivencias de dolor concreto que nos hacer ver el rostro de Jesús en medio nuestro.

4.- Finalmente, y llevando esta reflexión a nuestra propia comunidad, te proponemos que escojas algunos signos y palabras significativas sobre su vida, y terminar con una bienaventuranza para vivir el camino de Jesús, que ha asumido nuestros pecados y la muerte, para salvarnos sólo por amor. Es importante que, en la medida de lo posible, estos signos sean concretos y visibles, pues nos ayudan a reflexionar en el tema que se está tratando, buscando actitudes nuevas y cambios que nos acerquen más al proyecto de Dios para nosotros.

5.- Es costumbre en algunos lugares hacer una procesión fuera del ámbito de la Iglesia o Templo. En este caso, se deben tomar las providencias para hacer las motivaciones correctas y adaptar los signos, para que sean adecuados.

Desarrollo del “Vía Crucis”

I. ESTACIÓN

Jesús es condenado a muerte


Jesús Hijo de Dios, y hombre verdadero es condenado a muerte por reconocer su dignidad. Su libertad es escandalosa para quienes no han entendido la autoridad como un servicio, y la paz como una opción radical del mismísimo Autor de la Vida.


Jesús, eres condenado a muerte en todo ser humano de nuestro continente que no vive según su dignidad de hijo de Dios. Que no sabe que eres su hermano, su amigo y Salvador. Eres condenado a muerte en los que han perdido el sentido de su vida y comercian con su cuerpo, con su historia, con su ser, como ocurre con millones de jóvenes de cualquier parte de América, ten piedad de ellos y de nosotros porque no encontraremos en nuestros sistemas económicos, políticos y sociales ni paz  ni amor. 


Ten piedad de nosotros Jesús, porque tu condenación viene por nuestra propia mano cada vez que dejamos de ser solidarios, olvidamos el dolor de los que no tiene pan para vivir, de los que no tienen techo. Te condenamos a muerte cuando rechazamos a los que están enfermos o han caído en la drogadicción. Te condenamos a muerte en los pobres, cuando no somos capaces de brindarles las oportunidades que merecen... en cada hombre y mujer de nuestro continente, que ha perdido la esperanza.

SIGNO: Rostros de jóvenes, manos  extendidas, rostros que representen gente joven desde el extremo norte al sur de América. Extendemos nuestras manos, porque ellas te indicaron como culpable de un delito no cometido, son ellas las que gritaban tu crucifixión.

Dato: sólo en América Latina existen 210 millones de pobres según el Centro de Estudios Para América Latina CEPAL


Bienaventurados nosotros los pobres como tú, Señor Jesús porque quisiste compartir nuestra vida y en tu misericordia recibiremos el Reino de Dios.

CANTO

II. ESTACIÓN

Jesús carga con la cruz

Jesús tomó la cruz  y salió de Jerusalén camino del Gólgota.


Jesús, Tú eres el Salvador. Recogiste los pecados del mundo sobre tus espaldas y no nos defraudaste. Preferiste amar hasta el extremo, sin renunciar a nada que cambiase el plan de tu Padre para hacernos sus hijos. Jesús cogiste la cruz de nuestra vida y de nuestro dolor. Nuestro realidad es amada y asumida por ti, hombre justo e inocente, que cargaste con nuestras  faltas de amor y nuestro egoísmo.


Jesús de Nazaret, cargas con tu cruz en cada ser de nuestro continente  que sufre el menosprecio, la humillación, la marginalidad, Nuestras vidas están pobladas de rostros sufrientes que cargan la cruz cada día para llevar una vida fraternal, solidaria, de comunión a pesar de todas las barreras y distancias, especialmente sabemos que cargan con su cruz los pueblos indígenas desde las tierras del norte hasta Tierra del Fuego. Hoy seguimos poniendo la carga sobre tus hombros, hoy seguimos haciendo mas pesada tu cruz. Hoy, nuestro continente carga tus hombros con el dolor de la pobreza, la marginación, la división, el odio y la muerte. 

SIGNO: Por ejemplo extender una manta indígena y la palabra justicia sobre la cruz. En este momento, se puede hacer mención a grupos indígenas de nuestras localidades u otras.


Bienaventurados somos si ahora tenemos hambre y sed de justicia porque el Hijo de Dios conoce nuestros dolores y los lleva por nosotros.

III. ESTACIÓN

Jesús cae por primera vez


Jesús cae por primera vez camino de su crucifixión. El hombre en quien todos habían encontrado consuelo y luz cae en nuestro lugar junto con nosotros y por nosotros. 


Jesús, sabemos que tú no evades la desesperanza, y enfrentas el desamor. El peso de tu dolor es el peso de nuestros errores y rupturas con toda la creación.


Jesús cae cada vez que no defendemos la tierra en que vivimos y se nos ha dado por herencia.   Cae cuando no respetamos el derecho que todos tenemos de poseer un trozo de suelo para nuestro sustento y dignidad de cocreadores y de constructores del Reino. Jesús cae en nuestros hermanos que pierden la esperanza en la vida y el amor, en los que necesitan de una mano amiga que les ayude a salir de su miseria, y especialmente en los campesinos de América, que han esperado largamente respuestas coherentes a sus demandas por la tierra que han trabajado y de la cual extraen el sustento y la sabiduría

.

SIGNO:  Sobre la cruz se colocan herramientas del campo y un sombrero propio de la región. También se puede colocar sobre la cruz los nombres de lugares donde la situación indigna de los hombres sin tierra es evidente.


Bienaventurados seremos hoy si como Jesús aceptamos llevar humildemente nuestra cruz, sin queja ni reproche, y compartimos nuestra espera paciente con los hombres y mujeres campesinos sin tierra de nuestro continente, porque ellos recibirán la tierra en herencia

CANCIÓN
IV. ESTACIÓN

Jesús encuentra a su madre


Jesús ahora, abandonado por sus amigos más cercanos, se encuentra acompañado por las mujeres que lealmente siguen su doloroso destino, entre ellas su madre María, viviendo intensamente  la inclemencia de una profecía, al sentir que una espada atraviesa su vida y la su Hijo, el Hijo de Dios. Pero para María no todo está perdido... Sufre  y sin embargo, ella ha puesto su vida en las manos de su Señor...


Jesús, que en tu camino de muerte miras a tu madre, te pedimos por las mujeres de nuestro continente, por todas aquellas que aún sin ser madres luchan por la vida, por la esperanza, y trabajan  con sabiduría la tierra y el mar, por las que criaron hijos que no nacieron de sus entrañas, pero se hicieron personas en su abrazo maternal. Ten piedad Jesús de las mujeres que pueblan este continente, que han llorado a sus esposos e hijos desaparecidos, y han reconstruido la vida desde el rostro sufriente de tu pueblo. Pero ten aún más misericordia de aquellas que rechazan el don de la vida que se les da en sus hijos, sólo tú eres su juez. 


Ten piedad de nosotros, Tú Jesús que aprendiste a ser humano en los brazos de tu madre María, mujer de Nazaret.

SIGNO: Maternidad. Imágenes de maternidad (Madres que han perdido a sus hijos por causa de la violencia, de la pobreza o la marginación). Rezar juntos un Ave María. 


Hijo de Dios y de María de Nazaret, condúcenos a ser bienaventuradas como lo fuiste tú y tu madre, aun  en este  trance de la cruz, porque vivieron  en el dolor la esperanza, y contra el desamor, la voluntad de Dios.

CANTO

 V. ESTACIÓN

Jesús es ayudado por el cireneo


Jesús, nuestros pecados en tu madero son casi insoportables. Te han flagelado y te faltan las fuerzas para continuar, pero no hay renuncia en ti Un hombre llamado Simón de Cirene es obligado a llevar tu cruz. Simón quizás no te conocía, ni experimentó hasta ese momento tu existencia. Pero desde ahora está unido a ti por el madero de la Cruz 


Con Simón de Cirene se han unido a ti todos aquellos hombres y mujeres que te abrazan con otros nombres como el de justicia, solidaridad, paz, y cargan a lo largo de nuestras historias con su cruz y la de sus pueblos, hombres, mujeres de todas edades en busca de su camino al corazón de la verdad y la vida.


Nuestro continente tiene grandes luchadores sociales, y culturales, de artistas y artífices de paz y comunicación, de unidad. Ellos han demostrado su dignidad en la defensa de los derechos humanos, en campañas de beneficencia, en defensa de causas aparentemente perdidas. Han estado allí para proteger el bien común y exigir justicia.  Y en nuestra comunidad de Iglesia encontraremos una larga fila de anónimos hombres y mujeres que se jugaron la vida y  serán siempre semilla de Reino: Mons. Romero, se ha jugado por la vida pero no ha muerto., etc.

SIGNO: Mártires continentales de estos últimos años y también el rostro de personajes actuales o personajes de nuestras comunidades que deseamos destacar por su vida de fe o su compromiso por la justicia. Nombrarlos y decir juntos “Ayúdanos Señor a cargar con la cruz”.


Señor de la vida, toma nuestras vidas y modela nuestra existencia para que nada nos separe de ti. Trabajando por la paz seremos felices y nos llamarán Hijos de Dios.

CANTO


VI. Estación

Jesús cae por segunda vez.


Jesús cae nuevamente. Agotado y martirizado, nuestro Señor cae  por nosotros, el peso de su cruz aumenta a medida que avanza su camino. Le hemos abandonado con nuestros pecados. a cuestas, le hemos negado, y hemos permitido su crucifixión.


Jesús cae en cada ser humano de nuestro continente que sucumbe ante la corrupción, especialmente, aquella ligada al tráfico de drogas que mata o condena a nuestra juventud a un destino fatal, con ello deviene la violencia, y el desencanto de una vida que no termina de construirse ni hallar su horizonte, no importa si se es rico o pobre, se camina al borde de un mismo abismo. Jesús cae, nuevamente, si somos indiferentes porque nos convertimos en silenciosos cooperadores de la destrucción de la vida. Si no asumimos el problema en su totalidad y en sus consecuencias para cada víctima, en nada nos podemos llamar constructores de la civilización del amor.

SIGNO:  El Reino está en nuestro corazón, en el centro de nuestro ser habita el Espíritu de Dios. Cada uno de nosotros es su casa. 


Tomarse de las manos haciendo una cadena solidaria como símbolo de unión y fuerza para que en nosotros y desde cada uno de nosotros crezca el reino y su  fuerza renueve lo que está dañado o enfermo. Orar  un Padre nuestro


Jesucristo te ofrecemos nuestros corazones dislocados y heridos para que tus manos que cargan el pesado madero nos lleven también, a ser bienaventurados de corazón puro y veamos a Dios, siendo portadores de su presencia 

CANTO
VII. ESTACIÓN

Jesús consuela a las  mujeres


En medio de su dolor Jesús se dirige a las mujeres que lo acompañan. Jesús se conduele de ellas, y todos los que como a ellas, otros les han impuesto el sin sentido, el desamor, la incomprensión, el abuso. El carga su cruz para liberarlas y acercarlas al corazón del Padre.


Jesús, tú eres nuestro salvador, en ti quedamos libres para amar. Tú conoces la postergación de siglos que tiene la mujer en nuestro continente, su marginalidad en las organizaciones socioculturales que pese a todas las desigualdades y  su discriminación han encontrado espacios vitales, especialmente en las comunidades que creen en ti Señor Jesús que has tomado sobre tus hombros las consecuencias de su deteriorada situación. en tus hombros, en tu cruz, allí descansan, protegidas al alero de Dios... Consuela, Señor, nuestros dolores, y ayúdanos a ser constructoras de tu reino, a ser más conscientes de las faltas de amor que nos rodean y que nosotros mismo ejercemos, para transformarlas en vida fraternal

SIGNO: Mujeres repartiendo un signo de vida, por ejemplo semillas, flores, encendiendo velas, etc. También puede haber testimonios de mujeres que han defendido la vida en todas sus manifestaciones (de personas, de la comunidad), que se han puesto a favor de la verdad


.Ahora lloramos un llanto callado, como el tuyo, y creemos en ti, en tu promesa de consuelo. Gracias Jesús por librarnos de la muerte

CANTO.

VIII. ESTACIÓN

Jesús cae por tercera vez


Jesús siente por tercera vez el peso de su cruz, atestado de nuestra existencia que se ha llenado de vacío y ceguera, incapaces de reconocerle como el Hijo de Dios. 


Cristo cae en nuestra tierra, junto a cada hermano que es despojado de lo que le corresponde por derecho. Jesús cae nuevamente en el vagabundo que muere de frío en las calles de Santiago de Chile, en el ajusticiado en Cali, en el niño de la calle de Sao Paulo. Jesús cae en los indigentes y desamparados de Parque Central en Nueva York, Jesús cae en los jóvenes enfrentados en guerra  en centro América. Jesús cae en nuestra apatía, en el militarismo y en el gasto militar que se resta a la ayuda de los pobres. Jesús vuelve a caer.


Jesús nos vuelve a llamar y a pedir una mano, desde el que sufre cerca nuestro, desde nuestra comunidad. ¿Cuántos de nosotros han sufrido la soledad y la lejanía?, ¿cuántos de nosotros se han sentido marginados por sus ideas?, ¿cuántos hay en nuestra comunidad que son discriminados porque no nos son simpáticos o, simplemente, porque no piensan como nosotros?

SIGNO:  



Cruz con imágenes de los dolores del continente o bien con situaciones de dolor propias de la comunidad, como denuncia y otras con los lugares o personas que hacen algo para mejorar las situaciones de cruz, como signo de anuncio profético. 


Jesús de Nazaret, que en tu caída arrastras nuestro dolor y nuestro pecado, queremos contigo, volver a ponernos de pié, para anunciar la vida que vence a la muerte y ser llamados bienaventurados por que creemos en ti y no nos has defraudado. 
CANTO 

IX. ESTACIÓN

Jesús es despojado de sus vestiduras.


Jesús carga con los pecados de todos, desfigurado e irreconocible a los ojos de quienes le vislumbraron como el profeta o el Salvador del Mundo; Jesús, es despojado de sus vestiduras como si con ello le quitaran la última barrera que lo separara del dolor del mundo. Su desnudez e indefensión son totales. A los ojos de sus torturadores, Jesús ya está derrotado.


Jesús es despojado de sus vestiduras en los enfermos de SIDA que son marginados y discriminados por la sociedad. Jesús es despojado de sus vestiduras, cuando en nuestro continente se despoja de su dignidad a hombres y mujeres por ser pobres, por verse obligados a buscar sistemas de sobrevivencia con distintos códigos de valores, empujados por una sociedad incomprensible para ellos, y cuya única alternativa es entrar en el juego de los que se piensan dueños y señores del mundo. Jesús es despojado de sus vestiduras en los jóvenes que vagan por las calles de nuestro continente porque no tienen opciones de futuro, y se corrompen. Jesús camina desnudo en nuestros campos, sin ropa para cubrirse porque no tiene trabajo. Jesús está indefenso y desnudo en los niños que no alcanzarán a nacer.

SIGNO:  Despojarnos de algo de nuestra ropa, para darla a los que nada tienen.


Señor Jesús, que nos invitaste a entregar la vida entera, ayúdanos a ser portadores de la luz y la esperanza, vistiendo la desnudez y proclamando la dignidad de todos tus hijos e hijas, enséñanos a ser compasivos porque has tocado con misericordia. 
X. ESTACIÓN

Jesús es clavado en la cruz


Al desamparo total, y ante los gemidos y lágrimas de los seres que lo aman Jesús es clavado en la cruz. Los clavos atraviesan sus pies y sus manos, como el cordero pascual aguarda el momento de su muerte. No hubo piedad para él. Fue causa de escándalo y de risa por su vida, por su reino, por su paz, por su solidaridad, por su abandono. Ahora está oculto, es difícil distinguir al hombre libre que se ha dejado cubrir por los horrores y pecados ajenos.


Los clavos de nuestro continente son el desempleo, la deuda externa, la falta de medios para educar con equidad a la gran masa de niños y jóvenes en riesgo permanente; la corrupción, la inestabilidad social y política, el aborto, el deterioro de nuestros sistemas de vida en torno a la familia y la mentira en nuestras relaciones. Todos ellos van clavando tu cuerpo flagelado por la ignominia. Los clavos de nuestra amargura, que desprecian y no perdonan impiden abrir nuestras heridas para sanarlas de raíz y recuperar la confianza y la hermandad. entre los pueblos americanos.


 Nos aferramos a la cruz en nuestra comunidad cuando nos somos capaces de ver más allá de lo aparente, de estar atentos al dolor y el sufrimiento del hermano, cuando vivimos en la mentira y el egoísmo de nuestro propio dolor.

SIGNO:  Una cruz  con el perfil del continente estampado con manos de diversos colores. La comunidad reunida hace oración por los gobernantes  para que su ejercicio de autoridad se convierta  en servicio de quienes se ven cada vez más postergados en nuestros países; y especialmente por los jóvenes a quienes nos corresponde transformar las situaciones de muerte  en realidades de resurrección.


Señor Jesús, que unido por el dolor al madero de la cruz, redimiste al mundo, te pedimos nos concedas reconocer nuestro propio pecado, para dejar de lado nuestra falta de amor y seguir tu camino hacia la resurrección y la vida.
XI. ESTACIÓN

Jesús muere en la cruz


El niño que nació pobre y perseguido en Belén parece concluir su camino. Aquel hombre que seguían las multitudes y que por absoluta compasión transfiguraba la realidad con sus milagros, ha muerto en medio de un grito desgarrador que conmueve hasta sus entrañas el universo. Sí, Jesucristo ha muerto, entregándose sin reservas, y como lo hizo toda su vida, en las manos de su Padre...


Jesús muere por nosotros en cada rincón del continente. Entrega su vida por todos. Hoy  son muchos los Cristos que pasan por nuestro lado: el pobre que nada tiene y aún es capaz de ser solidario, cuando de  nuestros grupos o comunidades surgen líderes lúcidos capaces de enfrentar los desafíos de organización para superar las limitaciones y las inclemencias  de  las políticas sociales y marginantes. Son Cristos que luchan por dar la vida para cambiar lo que está mal. Pero hay otros Cristos mutilados y aniquilados: las vidas de jóvenes  sicarios en Colombia los enfermos incomprendidos, incurables y olvidados; el mendigo que ya no puede elegir otro sistema de vida y ha quedado al amparo de la beneficencia; el niño que creció en la violencia de la guerra y de la calle, en la prostitución y el abandono y conoce bien la sobrevivencia a costa del cuerpo y del hambre y que vive en todo nuestro continente; seres golpeados y maltratados por su historia de continua ruptura con el mundo, consigo mismos y con Dios ¿Quién podría ser Dios para ellos? ¿ A quiénes pueden llamar hermanos? ¿Quiénes somos nosotros para juzgarlos? ¿Por qué están ausentes de nuestros proyectos de vida?


Que hoy sepan en nuestro continente que Jesús de Nazaret ha venido a amarlos, a encontrarse con ellos a sanar y dar luz a nuestros ojos ciegos. Jesús que hoy muere en la cruz y asume a todo ser humanos, nos abraza en nuestra condición pascual.

 
Muere en el pobre que sin comida y de frío, entrega su vida en el Parque Central de Nueva York. Jesús muere en los rostros de los niños abandonados a su suerte en las calles de Brasil. Jesús muere en los obreros explotados en las fábricas y en los campos. Jesús muere en nuestra tierra, en los indígenas privados de sus tierras y reducidos por una cultura que le es ajena. Jesús muere en cada joven de nuestro continente que usa la droga para escapara a su realidad. Jesús muere en el vientre de las mujeres que deciden acabar con las vidas de sus hijos, Jesús muere en el sistema que impide que esas madres puedan dar una vida digna a sus hijos. 


Son muchas las realidades en las que Jesús entrega su vida. Pero en ellas, de ellas, surge la esperanza y la promesa. De esta contradicción resurge la estrella luminosa de tu nuncio de vida plena para todos, porque cada uno de ellos, porque todos los que han partido sin saber por qué sus vidas eran arrancadas, están gozando de tu Reino.

SIGNO:  Ofrecer los signos de muerte de nuestra realidad para que el Señor los transforme en vida.


Señor Jesús. Nos amaste hasta el extremo y has dado tu vida a cambio de la nuestra. Ante el misterio de tu amor infinito, te damos gracias y te pedimos nos enseñes a entregar la vida cada día, para poder resucitar contigo a la vida plena.

CANTO

XII. ESTACIÓN

Jesús es bajado de la cruz


José de Arimatea rescató el cuerpo de Jesús, pidiéndoselo a Pilatos, lo bajo de cruz, lo envolvió con respeto en una mortaja. y se lo llevó a una tumba cavada en la roca.


Jesús pende de la cruz en nuestro continente y no hay quien lo baje de ella. Su cuerpo sin vida está sin enterrar, en los desaparecidos, en los muertos de las calles, en el dolor de los que no saben como superar la pena de los que han partido. Tu cuerpo, Señor, está pendiente de la cruz en los pescadores que nunca regresaron, en los mineros que entregan su cuerpo a la tierra.

SIGNO:  Hacer un minuto de silencio por los muertos de nuestro continente que no somos capaces de reconocer y bajar de la cruz. Por todos aquellos que hemos condenado al olvido.


Señor de la vida, que pendiente de la cruz nos has dado la muestra de tu amor, ayúdanos a reconocerte para ser capaces de asumir nuestra falta y bajarte de la cruz

CANTO

XIII. ESTACIÓN

Jesús es sepultado.


El cuerpo de Jesús, fue puesto por José de Arimatea en un sepulcro vació, dándole en su sepultura la dignidad que le habían arrebatado en su muerte.


Las mujeres que lo habían visto todo, se prepararon para celebrar la pascua más amarga de sus vidas y volver el primer día de la semana para honrar el cuerpo de su maestro y Señor.

Señor Jesús, hoy te sepultamos en nuestro continente cuando intentamos callar la verdad y sepultar a los que sufren en el olvido. Sepultamos tu cuerpo cuando no respetamos el nuestro o el del hermano.

SIGNO: El lugar que ha ocupado la cruz durante esta celebración queda vacío. Se hace silencio y rezamos juntos pidiendo al Señor que resucite en nosotros para abrir el corazón y sanar este continente que sufre.


Señor Jesús, que nos has regalado tu vida. Ayúdanos a acompañar tu muerte para esperar contigo la resurrección y vivir todos juntos en la plenitud de tu Reino.

CANTO FINAL


Los Jóvenes se retiran en silencio, reflexionando lo vivido, para celebrar juntos la resurrección del Señor en la Vigilia Pascual. 

8. ENCUENTRO DE REFLEXIÓN PARA EL SÁBADO SANTO.

RESUCITAR CON JESÚS: EL SÍ DE DIOS A LA VIDA.

EL TIEMPO DE ESPERA.

“Después que volvieron a sus casas,

 prepararon perfumes y mirra,

 y el sábado descansaron según manda la Ley”.

Lucas 23, 56.

¿Cómo se habrán sentido los discípulos y amigos de Jesús después de su muerte? Pensemos en el vacío profundo que nos deja en el corazón la pérdida de un amigo, un familiar, de alguien a quien queremos. Más aún si ese “alguien” es aquél en el que hemos centrado nuestra vida y nuestras esperanzas. Con la muerte de Jesús habían perdido al amigo, al hermano, su cercanía y su ternura cotidianas, pero, aún más, en Jesús se habían muerto sus esperanzas de un mundo nuevo, el proyecto y el sentido de su vida.


Así podemos imaginar lo profundo del dolor y del vacío que sintieron sus amigos. Intentemos convertirnos en “radio receptores” para sintonizar con ellos recordando nuestras propias experiencias de muerte, de caminos cerrados, de desilusión profunda, de término definitivo de algo en lo que creíamos y esperábamos. Sólo desde ahí podremos compartir y comprender en nuestro corazón la revolución de vida y esperanza que supone la resurrección de Jesús. En muchas ocasiones, la muerte y la injusticia parecen tener la última palabra; en la muerte de Jesús, la muerte y las fuerzas de la muerte aparentan triunfar de forma aplastante. Recordemos también que Jesús murió como “maldito” de Dios y de los hombres; la muerte en cruz era una muerte especialmente indigna, propia de esclavos, hasta el punto en que un ciudadano romano no podía ser ejecutado de esa manera; y murió condenado por los sacerdotes que eran los que, en el pueblo judío, representaban a Dios. Para hacernos a la idea, tendríamos que imaginarnos a un Jesús ejecutado en un fusilamiento, torturado, ejecutado en la silla eléctrica, ahorcado. La muerte de Jesús parecía decir que Dios no estaba con él, que su proyecto no era el proyecto de Dios, o que Dios era impotente frente a la injusticia y la muerte... el triunfo del mal.


Queremos acercarnos a este momento de la mano de los amigos de Jesús. Vamos a escoger dos: María Magdalena y Tomás. Ambos expresan con fuerza el dolor y el sin sentido que vivían los discípulos y que muchas veces nosotros también vivimos. 

Juan nos cuenta que María fue muy de mañana a ungir el cuerpo de Jesús. Encuentra que no está allí, encuentra un sepulcro vacío, e interpreta que alguien ha robado el cuerpo. Mientras los demás se preguntan qué habrá pasado, ella queda llorando, dejando fluir su dolor. Es el dolor de la pérdida de Jesús, que estalla ya ante no poder conservar ni siquiera su cuerpo. “Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto”. Es la experiencia de un Jesús desaparecido, la experiencia de todos aquellos que, en nuestros países y en nuestro mundo, han perdido a sus seres queridos sin saber tan siquiera dónde está su cuerpo: los desaparecidos de la violencia política, de las mafias, de la droga, de toda violencia...  


Juan nos cuenta también cómo fue la experiencia de Tomás. Cuando ya Jesús había resucitado y se había aparecido a los discípulos, Tomás se niega a creer en esa esperanza. En Tomás, el dolor está hecho defensa . “Nunca más me lo creo”. No soy capaz de resistir otro fracaso. Tomás nos habla de nuestra propia experiencia cuando hemos confiado en alguien o en algo y nos encontramos con que no resulta de acuerdo a nuestras expectativas. El dolor y la desilusión del fracaso nos impiden volver a confiar, volver a creer, volver a esperar.


EL ENCUENTRO CON EL RESUCITADO.
“Mujer, ¿por qué lloras?

¿A quién buscas?”

Juan 20, 15.

Tanto el dolor de María como el de Tomás se entiende porque habían entregado su corazón, habían luchado, habían creído. Se encuentran entonces con el límite abrumador, con la fuerza de la injusticia que les arrebata a su Señor. Enfrentarnos con la realidad que vivimos puede provocar en nosotros también esa experiencia de límite, de fracaso, de incapacidad. Pero, igual que les sucedió a María y a Tomás, es en esa misma experiencia de límite donde se produce el encuentro. Y, en ese encuentro...

· Jesús es el que toma la iniciativa. Hasta podríamos decir que se impone. Dialoga con María, que al principio no le reconoce. Le ofrece a Tomás que toque sus llagas y su costado. Tomás y María eran ya casi incapaces de creer. Jesús no les propone que crean en Él, sino que se hace palpable: en las llagas, en la voz, en la llamada. Se hace una experiencia tan real y sensible que se hace definitiva. Ya nunca podrían olvidar esa experiencia.

· De este encuentro nace una certeza: nada más es ya importante. Ni la muerte, ni el fracaso, ni el futuro, ni la propia vida. Nace la intuición de que la Resurrección de Jesús es garantía plena de futuro, de un futuro de vida. La muerte, todas las muertes, han sido vencidas definitivamente. Y esto es ya lo único que tenemos que anunciar, es el resumen de la historia. Todo se comprende y se ilumina en ese encuentro con Jesús Resucitado. ¡Está vivo! 

· Y este encuentro con Jesús Resucitado, que es un encuentro personal e intransferible, en lo profundo del corazón, tanto para cada uno de nosotros como lo fue para los discípulos, nos lleva a la comunidad. Que es ahí la comunidad de los que han descubierto que el amor vence a la muerte, la comunidad de la experiencia personal y común, la comunidad donde Jesús estará ya permanentemente vivo y presente, la comunidad movida por la necesidad de comunicarse mutuamente la esperanza nueva y cierta.


EL SÍ DE DIOS A LA VIDA.
“Pero Dios lo libró de los dolores de la muerte y lo resucitó,

pues no era posible que quedase bajo el poder de la muerte.”

Hechos 2, 24.

Y es que la resurrección es la respuesta de Dios Padre a la vida y el proyecto de Jesús. Después del aparente fracaso, del dolor, de la cruz y de la muerte, cuando todo parecía perdido, Dios interviene de forma sorprendente, superando la propia muerte que es el límite más evidente que encarcela al ser humano. Tal vez nosotros hubiésemos esperado que interviniera de otra forma, que interviniera antes, que no permitiera que existiera el mal, que lanzara un rayo sobre los que mataron a Jesús, como también deseaban y esperaban los discípulos. Pero Dios hace las cosas a su manera, no nos quita el dolor, pero, en Jesús, lo asume, le da sentido y abre caminos donde parecía imposible.


Con la resurrección, Dios dice sí a Jesús y al proyecto de Jesús. Dios confirma que bienaventurados los pobres, los que lloran, los que sirven, los que aparentemente fracasan. Confirma que los últimos serán los primeros, que el camino de la vida pasa por el servicio y el amor, por entregar la vida en vez de pretender conservarla. 


Porque el Dios de Jesús es un Dios de vida. La resurrección de Jesús es la garantía de que no hay ninguna muerte eterna, de que Dios está comprometido con la vida e intervendrá, cuando y como menos lo esperemos, siempre para dar vida, que no es un Dios indiferente a la vida de los hombres y que no está dispuesto a dejarnos en la muerte.


La resurrección de Jesús es la certeza de que el amor vence. El amor vence a la muerte, a cualquier muerte, aunque no sepamos en cada momento cómo e incluso nos parezca imposible que así sea. No sabemos cómo, pero tenemos la certeza de que el amor es lo único que permanece, y que ningún gesto de amor será estéril.


Y, por eso, es posible para siempre el compromiso. Es posible comprometer la vida en el proyecto de Jesús, porque conocemos el “final de la película” aunque no conozcamos su trama y su desarrollo punto por punto. Porque sabemos, ya para siempre, que “estamos amenazados de resurrección”, que el camino del amor y del compromiso es el que lleva a la vida. Por eso podemos tomar riesgos, por eso podemos ir más allá de nuestras propias fuerzas. Porque, si Jesús resucitó, es posible lo imposible, ninguna de nuestras muertes personales ni nuestros temores profundos nos cierran definitivamente el camino.


Si creyéramos realmente en la Resurrección de Jesús, una resurrección que se hace concreta en la vida de cada uno, ¿cuántos temores pequeños dejarían de paralizarnos? ¿Qué caminos nuevos se nos abren? ¿Cuánto nos atreveríamos a soñar? La resurrección de Jesús es la resurrección de todos y cada uno de nosotros, en nuestras vidas concretas, en nuestro futuro abierto. Si creemos en la Resurrección de Jesús, no hay nada que no podamos pedir, soñar, esperar, arriesgar y comprometer en este futuro... porque Dios es nuestra garantía si empeñamos la vida en su proyecto.


Pauta de oración personal
1. Busca un lugar tranquilo, en silencio, donde puedas encontrarte a solas con Jesús.

2. Toma conciencia de que Dios está presente, que te quiere hablar al corazón...

3. Escoge alguna de las siguientes lecturas: Lc 24, 1-12; Jn 20, 1-18; Hb 20, 19-29. Imagínate la escena, ponte en el lugar de las mujeres, de María, de Tomás....Imagina cómo hubieras reaccionado tú de estar allí.

4. Piensa en las experiencias de muerte y límite que has vivido, e intenta imaginar la experiencia de los discípulos. “Vive” la sorpresa de encontrarte con Jesús resucitado, del triunfo de la vida.

5. Recuerda las veces en las que te has encontrado con Jesús, en las que has descubierto que era Jesús el que te estaba hablando, el que estaba contigo. Elige una o dos de ellas. ¿Cómo estabas? ¿Cómo descubriste a Jesús? ¿Cómo cambió tu vida, tu experiencia, tu percepción de las cosas al descubrirlo?

6. Repasa tu vida, tu momento. ¿En qué necesitas resucitar? ¿En qué necesitas que Jesús te resucite?

7. ¿Qué supone para ti hoy la resurrección de Jesús? ¿A qué te compromete, a qué te envía? Piensa en un compromiso concreto que implica para ti descubrir a Jesús Resucitado, vivo y presente en tu vida. Que sea tu compromiso para este tiempo, para este año, expresión de tu resucitar con Jesús. Ese compromiso lo presentaremos en la celebración de la noche, para que sea una celebración de vida.

8. Concluye con una pequeña oración.


Pauta para el trabajo en grupo
1. Compartan brevemente lo que han vivido en la oración personal.

2. ¿Cuál es mi experiencia de encuentro con Jesús?

3. ¿Qué experiencia tengo de resurrección, de que la vida surge en medio de la muerte y del límite? 

4. ¿Qué significa anunciar la resurrección de Jesús en nuestra realidad concreta, en nuestro trabajo y estudio, con nuestros amigos, en nuestra comunidad, en nuestra vida?

5. Elaboren en grupo su credo y las renuncias a las que esta adhesión de fe y esta experiencia de resurrección los invita. 

9. VIGILIA PASCUAL
El esquema general de la celebración es el común de la liturgia. Por ello, no desarrollaremos lo que ya está escrito en el ritual. Aquí proponemos algunos signos que pueden facilitar la celebración con los jóvenes.
Sugerencias

· Comenzar la celebración fuera, al aire libre.

· La capilla ha de estar adornada de fiesta.

· Es importante que los jóvenes puedan preparar la celebración en grupos para potenciar la participación en los distintos momentos. En la parte de la liturgia bautismal, es conveniente que un grupo resuma y redacte un “Credo” y unas renuncias comunes recogiendo el aporte de los grupos, introduciendo además los elementos del Credo de la Iglesia y las renuncias de la liturgia que no hayan sido incorporados por los jóvenes.


DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN.

Introducción
· Cuando ya todos los jóvenes se han congregado en torno al fuego, como motivación a lo que se va a celebrar, se puede realizar una pequeña representación teatral (monólogo) con un personaje, María Magdalena, que nos cuenta su experiencia de encuentro con Jesús Resucitado. Es necesario motivar antes un clima de silencio con un canto previo que centre a los jóvenes en la celebración.

María Magdalena.
Fue precisamente una madrugada como la de hoy. 

La madrugada de un día domingo que no olvidaré nunca más. 

Y aunque me encontré con Él muchas veces 

y cambió mi vida por completo desde la primera vez que lo vi y oí, 

esa mañana fue sencillamente un encuentro con la verdad misma. 

Con mucho dolor y una gran tristeza fuimos al sepulcro para ungir su cuerpo, 

ese mismo cuerpo que el día anterior habíamos visto con María, su madre, 

ser depositado sin vida, frágil y lacerado, en el sepulcro. 

Caminábamos sin hablar, porque cualquier palabra podía abrir nuestro dolor. 

Caminábamos entonces sin esperanzas pensando que todo había acabado. 

Nuestras preocupaciones eran otras, 

no sabíamos cómo íbamos a correr la piedra que cubría el sepulcro. 

A veces sucede eso, que nos detenemos en pequeñeces 

cuando lo verdaderamente importante está en otra cosa. 

Imaginen nuestra sorpresa al llegar y ver que el sepulcro había sido abierto 

y que un hombre nos dijera que Él no estaba allí, que Jesús había resucitado. 

La primera reacción fue el miedo. 

Pero todo eso pasó cuando el mismo Jesús 

se presentó delante de mi y me miro a los ojos... 

No sé si fue el sol el que cambió, pero todo resplandeció en aquel día, 

los colores se llenaron de novedad y la vida tenía, por fin un aroma diferente, 

mucho mejor que cualquier perfume que pudieras comprar 

y mucho más alegre que cualquier felicidad pasajera. 

Entonces, solo entonces comencé a comprender las palabras del Maestro 

y, aunque corrí donde los amigos de Jesús y estos no me creyeron,

nada me importaba, yo lo había visto y había sentido que por fin, 

el dolor y la muerte tenían sentido en la vida que se abría para cada uno de nosotros.

Ya no cabía ni la pena ni la tristeza. 

Por eso corrí, porque a mi corazón le brotaron alas,

y no era tiempo de luto ni de tristeza,

era tiempo de fiesta, tiempo de vida.

Y aunque no podía comprender el misterio de lo que había sucedido,

supe que había que gozarlo,

porque la vida se había mostrado en su plenitud.

Porque no es sino por amor que Jesús resucitó

de la mano del Padre,

para invitarnos a la verdadera fiesta que no tiene fin.

Canto de inicio de la celebración.

Liturgia del fuego
· En el fuego se pueden quemar elementos (diarios, etc.) que representen las situaciones de muerte que hemos contemplado y situaciones de pecado que hemos descubierto en nosotros en el día anterior o durante la celebración penitencial.

· La liturgia del fuego es un momento adecuado para incluir cantos que den inicio al tono festivo de la celebración.

Pregón Pascual.

· Se canta o recita el Pregón Pascual de la Liturgia. Al finalizar, los jóvenes pueden compartir brevemente cuáles son sus motivos de alegría y celebración en esta Pascua, qué de sus vidas desean que resucite con el Señor.

Liturgia de la Palabra
· Se pueden escoger tres textos de los propuestos, atendiendo a la realidad de la comunidad. 

· Se valora como positiva la preparación de las lecturas, en guías y animación por parte de los jóvenes, ya que esto les permite profundizar en ellas.

Liturgia Bautismal
· Bendición del agua.

· Renovación de las promesas bautismales (si es posible con lo elaborado desde el trabajo en grupos)

· Aspersión

Liturgia Eucarística
· Oración universal.

· Presentación de ofrendas.

· Plegaria eucarística.

· Comunión.


Tras la comunión, se propone concluir la Vigilia con un gesto de envío, partiendo de la experiencia de María Magdalena que, al reconocer a Jesús resucitado, corre a anunciar la Buena Nueva a los discípulos.


María Magdalena.
Si, fue un día como hoy, Domingo... Podría llenar de palabras este templo

y ni aún así podría mostrarles lo que ocurrió en mí aquel día, 

podría mover una montaña 

y ni aún así podría mostrar la fuerza que nos inundó a todos 

en el Espíritu que nos regaló, 

podría gritar en todas las lenguas del mundo 

y ni aún así podría mostrarles el calor de su voz 

diciéndonos que Él estaría con nosotros para siempre... 

Y, sin embargo, no renuncio a la tarea que Él nos dejó. 

Por ello estoy aquí, 

por ello he venido a decirles que Jesús ha resucitado, 

que Él es la Buena Nueva y que su vida está brotando por toda la creación, 

en cada persona, en cada grupo, en cada rincón. 

Mi vida cambió por completo, 

pero sobre todo cambió mi forma de ver a los otros. 

Por primera vez sentí con fuerza y verdad que era cierto, 

que todos somos hijos del mismo Padre 

y que el Reino estaba en medio nuestro. 

Esa es mi tarea y también la de ustedes. 

No podemos quedarnos sentados contemplando su figura 

como si fuera solo para nosotros. 

Hay tantos que viven sin esperanza, 

hay tantos que desean ver y aún son ciegos, 

hay tantos que desean oír y aún son sordos... 

¿Quién irá a cada uno de ellos 

para decirles que el Vivo no está muerto?, 

¿quién será el ángel de la Buena Nueva 

para los que aún esperan la llegada de la luz?, 

¿quién mostrará el camino que nos lleva al Padre 

y que nos invita a la vida plena y verdadera?, 

¿quién lavara los pies 

y servirá el pan de la fraternidad para sus hermanos?,

¿quién será el servidor de los demás, 

el que estará atento a los dolores y necesidades de los otros, 

alegrándose en sus alegrías y apoyándolos en sus dolores? 

Esa es la Tarea, 

Yo estoy dispuesta y los amigos de Jesús también. 

¿Son ustedes amigos del Señor?

Oración final
Derrama, Señor, sobre nosotros tu Espíritu de caridad, para que vivamos siempre unidos en tu amor los que hemos participado en un mismo sacramento pascual. Que el Encuentro Continental de Jóvenes sea signo de esta unidad pascual, para que, fortalecidos por el Espíritu Santo, podamos ser testigos en medio de los jóvenes, en nuestro Continente y  en el mundo entero, de la Resurrección de Cristo y la llegada del Reino. Por Jesucristo Nuestro Señor.

Bendición final para los jóvenes que se van a preparar para el tiempo de misión.
Que el Padre les enseñe el camino del amor que acoge a los que están lejos

Amén

Que el Espíritu Santo les prepare el corazón para vivir la palabra que les invita a anunciar

Amén

Que el Hijo les enseñe la cercanía y la entrega para ser verdaderamente hermanos y testigos de su amor

Amén.

Y que el Señor Dios, los Bendiga, en el nombre del Padre..... Amén.

Pueden ir en la paz del Señor Resucitado, Aleluya, Aleluya.

Todos: Demos gracias a Dios, Aleluya, Aleluya.

Fiesta de la Resurrección.

Invitamos a que concluyan la vigilia celebrando festivamente (con cantos, actividades lúdicas, velada) la Resurrección de Jesús. Se propone también incluir en esta fiesta gestos solidarios concretos que profundicen su sentido.
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